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L
a financiación de liti-
gios es muy habitual en 
otros países europeos 
y, sobre todo, en países 
anglosajones como Es-

tados Unidos, Reino Unido y 
Australia en los que la figura 
del financiador se hace in-
dispensable en las deman-
das colectivas y acciones 
de clase. En Europa, este 
mercado está creciendo 
ya al 120% anual, y aun-
que en España todavía 
no hay datos concretos 
debido a que no conta-
mos con una legislación 
específica para este tipo 
de casos colectivos, las 
previsiones son que 
nuestro país evolucione 
de manera similar.

A diferencia del sector 
legal tradicional, en el 
mercado de las recla-
maciones colectivas 
y acciones de clase, el 

despacho de abogados 
o empresa de servicios 

jurídicos ofrece a sus 
clientes —afectados por 
una misma causa— la lle-

vanza de su asunto a éxito, 
asumiendo los costes y ries-

gos de la reclamación. A esto 
hay que añadir una variable 
crítica: la duración del litigio, 

teniendo en cuenta que los pla-
zos de resolución de demandas 

colectivas en España superan los 
seis años desde la presentación de 

la primera demanda.
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En Eskariam, empresa española de 

servicios jurídicos especializada en de-

mandas colectivas y acciones de clase, 

éramos plenamente conscientes —ya 

en 2018— de las necesidades que exi-

gía este nuevo nicho de mercado, en el 

equipo directivo habíamos llevado ca-

sos desde el año 2008 a raíz de la crisis 

inmobiliaria.

La financiación juega un papel clave en 

modelos de negocio especializados en 

demandas colectivas como el de Eska-

riam, con una propuesta de valor única 

para el cliente. De ahí la necesidad de es-

tructurar la financiación a medio y largo 

plazo, buscando la estabilidad financie-

ra de la empresa por una triple vía, en 

nuestro caso: 

a) Invertimos parte de nuestro cir-

culante en la adquisición de una car-

tera de litigios cuyo valor y periodo 

de maduración nos permitiría finan-

ciar nuestro crecimiento a corto y 

medio plazo.

b) Decidimos acudir a un private equi-

ty para dotar de estabilidad financie-

ra a la empresa y poder acometer una 

de las reclamaciones colectivas más 

relevantes de España y Europa de los 

últimos años: el Cártel de la Leche, 

cuyo periodo de resolución será supe-

rior a los ocho años.

c) Acudir a fondos de litigación una 

vez que la empresa esté lo suficien-

temente madura para, en función de 

cada caso, decidir en qué momento 

financiar uno a uno los distintos casos 

que cuelgan de nuestros verticales, 

para de esa forma controlar al máxi-

mo la TIR a pagar al inversor.

Los fondos de litigios en las demandas 

colectivas

Los fondos de litigios captan dinero de 

sus inversores y deciden invertirlos en 

aquellos asuntos jurídicos que cumplan 

los requisitos que determinen sus comi-

tés de inversión. Es financiación especia-

lizada, normalmente sin recurso, en la 

que el fondo pierde la inversión en caso 

de fracaso de la reclamación judicial. Por 

ello, la Tasa interna de retorno (TIR) que 

suelen exigir este tipo de fondos son bas-

tante elevadas; en torno del 20%-25%, en 

función de la inversión que realicen, la 

solidez del caso y la duración esperada 

del litigio.

En el mercado de las demandas colectivas 

y acciones de clase, en el que los fondos 

de litigios ya invierten en muchas causas 

en otros países, también están empezan-

do a interesarse por el mercado en Espa-

ña y por empresas especializadas en este 

nicho. Sus condiciones, eso sí, deberían 

seguir flexibilizándose para adaptarse 

a litigios complejos de larga duración y 

en los que las empresas especializadas 

tienen que gestionar, además, una gran 

carga documental, la extracción de data 

y la captación de miles de afectados para 

sumarse a la reclamación, con el alto cos-

te que todo ello conlleva antes de comen-

zar la propia litigación. 

En los próximos años, la evolución de 

este mercado determinará el futuro de 

empresas como Eskariam y de la cultura 

de la reclamación en favor de los consu-

midores y afectados por prácticas ilícitas 

de grandes corporaciones y administra-

ciones que, desde Europa, ya se está po-

tenciando. 

La importancia de la financiación 
en las demandas colectivas 

y acciones de clase
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Las reclamaciones colectivas: la parti-

cularidad de un mercado nicho en auge 

en España

Este nicho de mercado dentro del sec-

tor legal exige de una forma de traba-

jar totalmente diferente a la del sector 

tradicional. El despacho o empresa de 

servicios jurídicos tiene que adoptar de-

cisiones muy importantes relacionadas 

con la especialización y la excelencia en 

la gestión que este nicho exige, aplicar 

un sistema de gestión moderno basa-

do en el project management y utilizar 

la tecnología que mejor se adapte a sus 

procesos de trabajo. En síntesis, para ges-

tionar demandas colectivas y acciones de 

clase es indispensable trabajar de mane-

ra distinta.

Asimismo, la empresa de servicios jurí-

dicos o bufete deberá tener una gestión 

financiera igualmente especializada y 

adaptada a este mercado, con una conta-

bilidad analítica y financiera que le per-

mita en tiempo real:

• Valorar su activo principal: la carte-

ra de honorarios de asuntos en pro-

ducción pendientes de facturar.

• Tener acceso a la proyección de teso-

rería a 12 meses, como mínimo.

• Un control de costes a máximo nivel.

Con todo ello, y debido al modelo de nego-

cio descrito, la financiación de este tipo de 

empresas y casos colectivos ha provocado 

una propia especialización con el surgi-

miento de los fondos de litigios.

La necesidad de la financiación en las 
empresas especializadas en demandas 

colectivas 


